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Caballero  del  Orden  de  Alcántara,  Manffi^íOanppo  de  los  Reales  Exércitos,  Virrey,  Gover- 
nador  y  Capitán  general  de  esta  Nuev^^fp^ña,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  ella,  Su* 
perintendente  general  de  la  Real  dente  de  la  Junta  de  Tabacos  ,  Conservador 

de  este  Ramo  y  Subdelegado  genér  '  del  f&íablecimiento  de  Correos  marítimos  en  dicho 

Ues  inquietudes  en  las  familias,  ni  mesdarse  en  su  govicrno  doméstico,  y  prl- 
¡¿¿J/Vadó,  mientras  no  padeciere  con  el  escándalo,  y  mal  exemplo  la  salud  pública. 

Pí'f  ;  ’  jW.r :  l_  -  —  1,,  I  u  ri'ni'tiaimi’nrr  minHlrln  nnc  ».«  ra  C.>. 


Reyno 


OR  Quanto  aunque  siempre  se  ha  conocido 

el  zelo  de  la  Real  Sala  del  Gimen  la  necesidad  de  pa.ti.  entre  sus  M¿=  ^  -..-reforme  i  lo  dispuesto  por  las  1 

rastros  el  cuidado  de  esta  papalota  Cuidad,  d,v'J'e?J°la Epetld?  Glvljtrno  deben  habitar  los  ludios 
les.  como  único  raedla  para  lacilllat  las  Hondas  en  la  noeht,  qurf.es  1  Mf  Andidos  con  las 


informe  á  lo  dispuesto  por  las  Leyes  ,  V  repetidamente  mandado  pos  este  Su- 
ívkrno  deben  habitar  los  Indios  en  sus  Puebloi,  y  barrios  ,  y  no  como  lo  ha¬ 
cen  Ciodad,  confundidos  con  las  demás  castas,  sin  que  sus  Párrocos  puedan  cui¬ 

dar  d^süfjwida  christiana;  ni  sus  Govcrnadores  sepan  de  ellos,  por  tanto  mando,  que  den¬ 
tro  dél  término  de  quatro  meses  se  radiquen  en  los  Pueblos  ó  Barrios  inmediatos  de  la 
-Parcialidad1  á  que  loquen,  exceptos  solo  los  que  fueren  Maestros  en  algnn  Arte  ,  y  tuvlc- 
ndl^  lie. nafa  ú  obrador  ptiblico,  que  podrán  vivir  cu  el  ccutto  de  la  Ciudad,  é  igualmente 

e  Tos  "Aprendices  que  estuvieren  á  cargo  de  dichos  Maestros  hasta  la  edad  de  quince  años;  sio 
que  por  esto  se  entiendan  impedidos  los  demás  de  venir  á  trab  jar  en  sus  ocupaciones, 
y  oficios,  ó  vender  sus  frutos,  desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  la  oración  de  la  no¬ 
che,  eo  que  deben  retirarse  á  sus  casas,  y  los  Alcaldes  de  Quartel  cuidarán  de  que  así  se 
cumpla. 

El  conocimiento  del  Pueblo,  y  circunstancias  de  las  gentes,  que  lo  componen  es 
importantísimo  para  la  Administración  de  la  Justicia,  y  buen  govierno,  y  de  él  depende  en 
gran  parte,  que  ni  la  virtud  quede  sin  premio,  ni  los  vicios  sin  castigo,  y  que  los  Supe¬ 
riores  sepan,  lo  que  conviene  para  la  conservación  de  la  piz,  y  felicidad  de  la  Repúbli¬ 
ca :  con  estos  ¡mporrantes  fines  tengo  dispuesto,  qnc  los  Alcaldes  de  Quartel  cada  nno 
el  suyo  lleve  una  razón  puntual  de  las  Fami  ¡as y  personas  que  lo  habitan,  y  para  que 


les,  como  único  media  para  . 

quando  abundan  los  delitos;  y  en  diversos  tiempos  se  ha  jiroy ofen¬ 
do,  y  aun  reducido  á  práctica,  no  ha  podido  subsistir/# 
númeso  de  Señores  Ministros,  que  componían  el  Tribunal,  y  cSiw 
r.nJ,.,ja  atención  en  I»  divos»  fondones  de  so  Ministerio,  uniendo  presente,  que 
S  fio  se  expidió  Real  Cídnh  fecha  en  San  lid  fnnsn  á  quince  de  Sepe, e¡n£= 

«etecientos  quarenta  y  quatro,  que  por  u 
de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  y  co.n 
tro  de  Indias  D.  Joscph  de  Galvez  noticioso 

dae''le,Ís1¡móImyaí?dar,0 JeJXJ^Jr  te  medios  »»  eficaces,  y  siendo  posible  sesmo- 
“A™  y  que  á  este  efecto  los  Señores  Alcaldes  del  Crimen,  y  Oteosnos,  «mesen 
nrecisameme  ín  sos  respectivos  Qaatteles,  visitasen  las  Pulquerías.  y  p,  .cucasen  nantos  ,u,- 
ciosos  medios  les  dictóse  su  zelo;  entendido,  desde  luego  qnc  tome  las  rienJas  d¡  este  Go- 
«¡erno  del  ardor,  con  que  los  Prelados,  Pittocos,  Jueces,  y  Personas  censaras  He  éihos  esta¬ 
dos  han  deseado,  que  esta  Ciudad  logre  los  imponderables  beneficios,  . que  en  {(Corre  de 

Madrid  V  muchas  Ciudades  de  España  han  resultado  de  la  división  de  Quarrelcs.  y  creación  ;  cfcct0j  ra,,„d0i  q,.c  todas  las  cabezas  de  familia  de  qualqultra  esfera,  clase  y  condi- 
dc  Alcaldes  de  Barrio,  cuya  necesidad,  y  utilidad, sy  las  venta|is  que  se  conseguirán  de  a  I  ^  £  y;10i  luego  q,lc.  se  les  pida  déo  puntual  razón  al  Alcalde  de  su  Quartel  de  to¬ 

mas  exacta,  y  pronta  administración  de  Justicia  en  el  arre-  o  de  las  costnmares  ,  yen  el  or-  ^  h¡  nJS_  componen  su  familia,  sin  excepción  de  sexo,  ni  edad,  especifican- 
den  político,  me  representó  muy  poco  después  de  su  llegada  a  esla  Ciudad  (aib  sin  not  1-  d(j  ^  y  Qtr0_  y  sus  c3|,djd[,s,  esridos,  ocupaciones,  u  oficios;  y  ios  huespedes,  ó  agre- 
cia  de  los  antecedentes)  el  feivoroso  zelo  Jel  señor  Regente  de  esta  Real  Au  bufia  U.  Vi-  .  ^  3cas0  n  ¿  dl3Si  s¡n  ocultar  cosa  alguna  ,  en  la  inteligencia',  de  quc  se 

cente  de  Herrera  en  Consultas  de  nueve,  y  catorce  de  Octubre  de  este  ano;  cn^sftele  ellas,  I  contra  |os  ¡„0ved¡entes  con  el  mayor  rigor  :  y  lo  mismo  encargo  á  los  Eclc- 


,  |  contiene  "la  deseada  División,  so  Descripción,  y  el  Reghmefn^íque  con 

Oficio  de’sds  de  Noviembre  próxima  me  presentó  el  Señor  D.  Baltasar  Lad.a  de  Cueva- 
ta  Oidor  de  la  misma  Real  Audiencia  formados  en  virtud  de  la  Comisión,  que  iconsequen- 
cia°de  un  Voto  consultivo  del  Real  Acocrdo,  en  que  me  recomen  lo  el  prop.io  qjnto  de  la 
creación  de  Alcaldes  de  Barrio,  le  tenia  conferida  pul  el  efecto  por  mi  Sap.,iojliecrcto  de 
veinte  y  dos  de  Enero  mil  setecientos  ochenta  al  mismo  tiempo  que  la  del  arlólo |jtl  atrui- 
’X  Lmo  R„1  de  Tributos  de  eifi  Ciudad,  y  eo  inteligencia  del  Parecer,  «¡f  y 

ñueve  del  próxima  Noviembre  me  expuso  el  cirado  Señor  Regen, e  (a  quien  rol,  ¡\  remir.  ) 
en  raden  á  la  aprobación  de  las  referidas  Piezas,  y  i  las  providencias  oparronas.,*  me  pro- 
,  0ara  el  mas  pronto  efecto;  conformido  con  é  ,  en  Decreto  d-  - 
y_j_  «a.uiimifn  nnr  Vando  los  Artículos,  de  que  d:be  c; 


mo,°inandeV"se"  publiquen  por  Vando  los  Arríenlos,  de  que  . 


de  veinte  y  mo  del  mis 
estar  instruido  el  Público, 


y  para  su  ÍDtel¡g<.'ncia. 

Por  el  presente  declaro,  que  debe  quedar,  y  queda  esta  Ciudad  dividliffín  ocho 
Ouartelcs  principales,  ó  mayores,  «ubdividido  cada  uno  en  quino  menores,  qm  ncen 
el  número  de  treinta  y  dos,  con  el  rerrircrio  ,  y  baxo  de  los  limites,  q>  c  npnfiesta  el 
Mapa,  y  su  Descripción  incluida,  como  las  Reglas  que  deben  observarse,  en  la  Ordenan¬ 
za  formada  para  el  efecto.  . 

Los  ocho  principales  se  distribuirán  entre  los  cinco  Señores  Ministros;  qnc  com¬ 
ponen  la  Real  Sala  del  Uímcn,  el  Señor  Corregidor,  y  los  dos  dos  Alcaldes  Crómanos: 

Te  nombrará  un  Alcalde  para  cada  uno  de  ios  menores,  que  reconocerá,  rom»  inmedia¬ 
to  Superior  al  Juez  del  Quartel  mayor,  en  que  se  comprenda,  el  que  sirva;  sin  qnc  por 
esto  se  innove,  ni  perjudique  en  paite  alguna  la  jurisdicción  acumulativa,  que  gozan  los 
Señores  Ministros,  y  demás  Jueces  pata  conocer,  actuar  y  proceder,  sicmprelque  la  ne¬ 
cesidad,  ó  las  ocurrencias  lo  pidan,  en  quaiquiera  parte  de  la  Ciudad,  ni  de  a  que  res¬ 
pectivamente  toque  á  los  Tribunales,  y  Jurccs  de  Real  Hacienda,  ú  otros,  njH  Alcal¬ 
de  Provincial ,  y  Juez  de  la  Acordada  rn  úso  déla  que  le  está  declarada  en  la  ultima 
Real  Cédula.  j  _  . 

Las  calidades,  y  circunstancias,  que  deben  adornar  á  los  Alcaldes  de  Quartel , 
cuyos  cargos  han  de  ser  estimados  como  honoríficos,  y  sus  obligaciones  cstáru-espccih- 
camente  señaladas  en  la  Ordenanza  :  su  j  risdiccion  queda  ceñida  á  lo  crinr  irul  y  para 
solo  formar  sumarias,  asegurar,  perseguir,  >  poní  r  en  las  Cárceles  á  los  Deüuquentcs , 
rondar  y  visitar  las  Pulquciias,  Tabernas  y  demás  lugares  públicos  cxpucstc\al 
y  donde  son  mas  frecuentes  los  pecados  y  cclitos;  extinguir ,  si  es  posible ,  Ibs  Juegos 
prohibidos,  la  embriaguez,  y  la  olgazannia  madre  común  de  los  vicios;  y  usaran  tam¬ 
bién  de  la  Potestad  económica  para  cuidar  de  la  limpieza  de  las  calles  ,  empedrado  , 

alumbrado,  y  de  rodo  lo  q„e  pueda  contribuir  á  lomen, a,  la  industria,  Arres,  J  Ofiaos,  |  ¡a  atención  y ^'"díVqíiíteLm  acuíteme  será  del  mayor  desagrado,  y 


siásticos,  pues  como  vecinos,  y  miembros  de  la  Repubpca  están  obligados  á  las  Reglas, 
que  como  estas  conciernen  á  su  beneficio ,  paz ,  y  conservación  ,  al  arréelo  de  las  cos¬ 
tumbres,  y  otros  fines  del  servicio  de  Dios,  y  aun  son  los  que  deben  coseñar  á  los  de, 
más  con  su  excraplo. 

Quando  muera,  ó  se  separe  alguno  de  la  familia  ,  se  dara  razón  al  Alcalde,  y 
también  quando  se  aumente  alguno,  radicándose  en  ella,  ó  en  calidad  de  Huésped,  y  los 
dueños  ó  Mavordomos  de  los  Mesones  ó  Posadas  emburan  todas  las  mañanas  al  Alcalde 
una  lista  de  los  que  hayan  entrado  en  ellos,  refiriendo  sus  nombres,  familia  ,  compañe-, 
ros,  y  criados,  de  donde  vienen,  y  á  donde  van,  ó  si  han  de  permanecer  algunos  dias* 
y  el  en  que  se  vayan. 

La  cabeza  de  qualesquicra  fanjjlias,  ó  individuos  de  ellas,  que  se  muden  a  ot(2 

casa,  ó  Quírtcl,  avisarán  al  Alcalde,  á  quál  ván  á  habitar,  y  haciendo'o  á  otro  Quartel, 
lo  noticiaran  al  Alcalde  de  él,  dándole  las  razones  prevenidas,  baxo  la  pena  de  diez 
pesos,  y  si  no  los  tuvieren  de  seis  dias  de  cárcel. 

Los  Sirvientes  de  las  casas  asalarcados,  quando  se  despidan  deberán  pedir  papel 
del  amo,  de  que  lo  hacen  con  su  noticia,  y  csros  no  se  lo  podrán  negar  sin  justa  causa, 
ni  recibirlos  oto  amo,  aunque  sea  dtl  miento  Quartel  sin  esa  circunstancia  ,  y  en  caso 
de  negarse  el  papel,  se  dará  noticia  al  Alcalde,  quien  calificará  el  motivo,  y  siendo  bas¬ 
tante  tomatá  la  providencia  que  corresponda. 

|  Estará  el  Público  entendido,  de  que  los  Alcaldes  de  Quartcles  menores  nada  pro¬ 

videnciarán,  ó  txecutarán  en  3sunto  de  alguna  gravedad,  que  no  sea  con  órden,  o  apro¬ 
bación  de  los  Señores  Ministros,  y  Jueces  Superiores  de  sus  respectivos  Quarteles ,  o 
dándoles  cuenta  después,  quando  el  caso  no  admira  espera,  y  2un  de  las  demás  provi- 
I  dencias  económicas,  que  pe  r  sí  tomaren  en  la  forma,  que  previene  su  Reglamento;  pero 
|  si  (no  obstante  esto)  algún  Vecino  se  sintiere  pcijudicado,  ó  desatendido  por  el  Alcal¬ 
de  de  su  Quartel,  sea  en  matetia  de  justicia,  ó  económica,  podra  ocurrir  al  Juez  <-upc^ 
nerior  de  el,  verbalmcnte  ó  como  le  convenga,  pues  se  les  oirá  benignamente,  quedó¬ 
les  como  también  les  quedan  expeditas  las  apelaciones  para  la  Real  Audiencia  o  Sala  del 
I  Crimen,  en  los  casos  que  correspondan,  y  hayan  lugar  en  deire-  ho. 

I  Tor  tanto  hab’undo  de  ponerse  en  práctica  esta  mi  Superior  resolución,  desde 

día  primero  del  año  picxímo  de  mil  setecientos  ocherta  y  ties,  mando  a  todos  los  e- 
cinos  estantes,  y  habitantes  en  esta  Ciudad  y  sus  Barrios  observen,  cumplan  y  exccuten 
í  Jo  lo  con, cml,  y  reconozcan,  repelen  y  obedezcan  en  iodo  lo  que  P>™^ca  a  ms 
|  coigos  a  los  Alcaldes  de  sus  respectivos  Quíneles,  y  i  los  de  los  onos  los  "atc"  “>n 
I  la  atención,  y  aprecio  que  merecen  por  su  grado,  y  desimo  a  tan  impórtame  establcci- 


Plebe  de  esta  Ciudad;  al  amparo  de  los  Niños  huérfanos,  Viudas , y  Uonccuas,  que 
ion  los  sagrados  fines  de  este  establecimiento,  como  objetos  de  la  Justicia  y  el  Govier¬ 
no  político;  y  en  inteligencia  de  qe¿  á  mas  de  que  estos  cargos  lian  de  recaer  en  u 
jetos  de  juicio,  y  providad,  todo  lo  ha  de  regir  la  prudencia  de  los  Señores  Ministros, 
y  Jueces  Superiores,  deberá  deponerse  el  injusto,  y  vano  recelo,  de  que  puedan  causar 


demas  Tribunales,  y  alllusi, istmo  Señor  Arzobispo,  V J-es^clesiá.icos  I.  Iionien, 


protejan,  y  auxilien,  y  lo  mismo  ordeno  á  los  Jueces  Reales,  y 
tares  v  Ministros  Subalternos  de  los  Tribunales  ,  por  ser  asi  col 
Dios'  del  Rey,  y  la  República.  México,  y  Diciembre  suce  de  mil  setecientos  ochenta 


,  y  dos  años. 


Martin  de  Mayoría. 


Por  mandado  de  su  Esiá. 


